
Nos escogió en Cristo antes de la fundación del mundo para que fuésemos santos y sin mancha ante él en amor.   
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LA VIDA CRISTIANA 
Para los fieles de la Iglesia Primitiv a 

 
En la larga historia de la fe que se inicia 
con Adán y Eva, se trata de la primera 
pareja humana consagrados al 
renacimiento ante Dios en la fe. 
 
Ellos y sus descendientes aspiraron a 
configurarse por el camino del amor a Dios 
y a estar plenamente disponibles para el 
anuncio del Padre Eterno sobre las diversas 
realidades humanas. Su conciencia del Plan 
de Dios los mueve a cooperar a que las 
realidades terrenas se ajusten a él, según 
la iluminación y enseñanza de Dios mismo. 
 
El precepto de la fe es desde entonces un 
proceso de discernimiento, reconociendo en 
sus vidas la vocación de consagrarse 
plenamente a Dios, realizar 
voluntariamente un apostolado y llevar una 
vida fraterna aspirando a la perfección de 
la caridad según las enseñanzas de Jehová, 
nuestro Padre Celestial. 
 
Se trata del nacimiento de una nueva 
comunidad surgida del amor a Dios, desde 
los principios de la existencia humana.  

Los inicios 

 
El proceso del inicio de la nueva comunidad 
de Dios, “la familia de Dios”, ha sido 
llamado “búsqueda y respuesta”. Parte 
desde una inconformidad con la nueva 
situación de “mortalidad”, el nuevo estado 
de vida propiciado por el pecado. Desde 
entonces, existe un anhelo natural de que 
la gracia de Dios cambie para forjar una 
nueva sociedad en la que cada ser humano 
pueda revivir su nueva eternidad bajo el 
perdón y el amor de Dios.  
 
Esa experiencia interior lleva a buscar 
respuestas. Tras una creciente convicción 
de que los problemas del ser humano son 
fundamentalmente problemas de su 

relación con Dios, se inculca enseñar y ensayar 
perseverantemente la verdad.  
 
Ya y desde entonces se veían señales de 
ruptura entre fe y vida. Por ello, la respuesta a 
la nueva identidad cristiana recibida en el 
Bautismo y en la educación de la familia 
expresada en una vida cristiana.  

El Bautizo 

 
El Bautizo no es una opción para el ser humano 
sino un mandato divino. Representa el inicio de 
la nueva fe, es el arrepentimiento de los 
pecados, la aceptación voluntaria a una vida 
cristiana, el inicio del camino de las enseñanzas 
de Jesucristo, la aceptación definitiva del nuevo 
pacto divino,  es el cambio de piel mundana a la 
nueva piel de Cristo, es el reingreso a la familia 
de Dios. Es la puerta a la salvación y la 
restitución de la eternidad. 

Hacia el futuro 

 
Bajo el influjo del Espíritu Santo el hombre fue 
madurando bajo la enseñanza de sacerdotes y 
obispos. El proceso de discernimiento continuó.  
 

VIVIR EL ENCUENTRO CON EL SEÑOR 
JESÚS IMPULSA A DAR TESTIMONIO DEL 
EVANGELIO, ACEPTAR EL PLAN DE DIOS 
Y CONTRIBUIR A SU REALIZACIÓN 
 
“con gozo, dando gracias al Padre que nos hizo 
aptos para participar de la herencia de los 
santos en luz; el cual nos ha librado de la 
potestad de las tinieblas, y trasladado al reino 
de su amado hijo, en quien tenemos redención 
por su sangre, el perdón de los pecados.”  
 
Col 1:12 
 

† 


